
El lobby patronal, insaciable 
 

Las patronales de la educación, excepto ACADE, junto con los sindicatos amarillos FSIE y 
USO y la Confederación Católica de APAS han montado un lobby educativo para forzar al 
Ministerio de Educación y Cultura a que, saltándose los Presupuestos Generales del Estado, 
aprobados por el Parlamento Español, se desvíen al menos 3.000.000.000 de pesetas al 
bolsillo particular de los centros privados concertados. 

La razón que esgrimen es la petición de subvención o concierto a la Educación Infantil a 
todas las aulas de los llamados centros integrados, es decir que en el mismo centro están al 
menos los niveles educativos de educación Infantil y Primaria, desconociendo que la propia 
norma ministerial ya establece un procedimiento para poder acceder al concierto en este 
tramo educativo que, no olvidemos, no es obligatorio. Sucintamente, un aula puede ser 
concertada cuando integre en su centro alumnado de minorías étnicas, o con necesidades 
educativas especiales, así como niños y niñas de zonas desfavorecidas. Y sólo tenemos que 
ir a los informes del Consejo Escolar del Estado para comprobar que el porcentaje de centros 
privados concertados que admiten escolarizar a esta franja de la población es mínimo.  

Lo más increíble de la historia es la argumentación que sindicatos como FSIE o USO 
hacen para justificar lo injustificable, junto a sus patronales, y olvidarse de la mejora de las 
condiciones laborales y salariales que desde CC.OO. se están impulsando. 

 


